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1. UNA CASA SE HUNDE EN ESCOCIA

La mujer comprendió que tenía un problema en el ins-
tante en que vio al chico delante de la puerta de su casa. 

Era el mismo chico que había vendido aquellas cosas en la 
calle. Soltó un grito y le dio con la puerta en las narices. 
Ella nunca había oído hablar de Nikola Tesla, y tampoco 
tenía ni idea de quién era aquel chico. Lo único que sabía 
era que él le había vendido algo que le permitía viajar de un 
modo que nunca hubiera imaginado.

La mujer había averiguado por mera casualidad cómo 
funcionaba aquel extraño globo terráqueo: en el arco de 
plata que mantenía la bola en su sitio había una flechita 
movible. Había hecho girar el globo terráqueo y colocado 
la flechita a la altura de Turquía, uno de los muchos luga-
res exóticos que le gustaría visitar, pero a los que no había 
ido nunca. Entonces apretó un botón en la base que pensó 
que sería una luz. Y al instante se encontró transportada al 
Gran Bazar de Estambul. A su lado se encontraba la mesa 
en la que estaba el globo terráqueo, y bajo sus pies una sec-
ción perfectamente circular del suelo de parqué de su casa, 
de casi metro y medio de diámetro, cortado y desplazado 
por el campo de teletransporte. Un vendedor turco, que no 
se había inmutado por su repentina aparición, intentaba 
venderle una tetera. Ella chilló, le dio a un segundo botón 
que estaba marcado solo con un signo de exclamación, y se 
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encontró de regreso en su lugar de partida..., solo que ella, 
y la mesa, y la parte de suelo que había a sus pies caían has-
ta el sótano a través de un agujero perfectamente circular.

Aterrorizada pero sin ningún hueso roto, la mujer se 
imaginó enseguida lo que hacía el globo terráqueo. Y la 
primera cosa que hizo fue regresar para comprar la tetera.

Desde entonces, la mujer se había ido de excursión a 
España, a Suiza, a China e incluso a la Antártida, solo para 
poder decir que había estado allí.

Había estado pensando en aquel regreso a su Escocia 
natal que debería haber tenido lugar hacía ya mucho tiem-
po, cuando apareció el chico del mercadillo.

Lo de menos era si se trataba de un ángel, o de un de-
monio, o tan solo de un chaval que poseía un globo terrá-
queo mágico. Lo verdaderamente importante era no per-
mitirle que se la volviera a llevar.

Presa del pánico, le dio al botón de la bola para escapar 
a los incesantes golpes que el chico daba en la puerta. No se 
dio cuenta de que el campo de teletransporte estaba colo-
cado en el diámetro mayor. 

Por un instante, pensó que no había sucedido nada, 
pues seguía en su casa, allí, de pie... Pero de pronto el agua 
(un agua muy fría) empezó a entrar a chorros por la puerta 
y por cada una de las ventanas.

No le llevó mucho tiempo comprender que había tele-
transportado la casa entera a Escocia, y que esta se había 
materializado en la superficie de uno de los muchos lagos 
de triste fama que hay allí.

Los lagos de Escocia son famosos por ser excepcional-
mente profundos, por sus aguas excepcionalmente oscuras, 
y por ser excepcionales en todos los demás sentidos. Y ha-
bía querido la suerte que aquel lago en particular fuera, se-
gún los rumores, el hábitat de un monstruo cariñosamente 
conocido por los lugareños como «Nessie».
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A diferencia de los barcos, que pueden tardar horas en 
hundirse, una casa teletransportada al azar hasta un lago 
se hunde a una velocidad increíble y con una determina-
ción férrea. Parecía que la casa no quería más que asentarse 
en el fondo del lago, y cuanto antes mejor.

Viendo hundirse su casa, la mujer olvidó todo lo que 
no tuviera que ver con la supervivencia. No era una buena 
nadadora, pero la adrenalina es capaz de convertir a una 
viuda de edad avanzada en Wonder Woman. 

Luchando contra la fuerza del agua helada, se subió a su 
sofá flotante. No había modo de salir por las ventanas del pri-
mer piso, porque el agua entraba a raudales por ellas. Ni un 
salmón habría podido vencer la fuerza de aquella corriente.

Lo que hizo fue subir chapoteando por la escalera, que 
se inclinaba en un ángulo muy extraño. Entonces se abrió 
paso hasta el piso de arriba, y salió al lago por la ventana 
del dormitorio.

Solo cuando llegó a la superficie y miró atrás, la em-
bargó el terror por todo lo ocurrido: su pequeña casita resi-
dencial, donde había pasado los últimos veintipico años de 
su vida, expulsaba las burbujas de su último aliento. Lo 
único que se veía sobre el agua era el tejado, y un momento 
después ya solo se veía la chimenea, que a continuación 
desapareció en un batiburrillo de burbujas blancas.

Y entonces recordó:
«¡Mi bola del mundo!».
Podría soportar la pérdida de todo lo demás, pero no la 

del globo terráqueo.
Justo entonces oyó (o, para ser más precisos, sintió) 

algo detrás de ella, algo que se desplazaba por la superficie 
del agua. Forcejeando por mantenerse a flote, la mujer se 
volvió, esperando encontrarse los ojos oscuros e inescruta-
bles de un plesiosaurio hambriento. Pero solo se trataba de 
una barquita de pesca. 
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—¡Eh! ¿Qué ha pasado, demonios? ¿Se encuentra bien, 
señora? —gritaba un viejo pescador.

Ella intentó responder, pero con toda su adrenalina 
agotada, sentía que se hundía. El pescador alargó sus fuer-
tes brazos hacia ella, la sacó del agua y la introdujo en la 
barca. La abrigó con su propia chaqueta de franela, y le 
ofreció el termo de té.

—¿Qué le ha traído al lago Ness? —preguntó el pesca-
dor—. ¿Y cómo es que se ha venido en una casa?

Como el relato era excesivo para un momento como 
aquel, la mujer ofreció como única respuesta el castañeteo 
de sus dientes. 

Él la rodeó con el brazo para que dejara de temblar:
—Vamos, vamos... —dijo el viejo pescador—. Mi casa 

está justo ahí, en la orilla. Enseguida se encontrará a salvo y 
calentita.

Y entonces ella pensó que aquel era, de hecho, su sue-
ño. No lo de teletransportarse en una casa y estar a punto 
de ahogarse, sino lo de encontrarse en plena naturaleza en 
los brazos de un pescador.

No tenía ni idea de que la vida en la Tierra estaba a 
punto de acabar debido a un asteroide al que seguiría un 
enorme desastre eléctrico.

Lo único que sabía era que se encontraba donde quería 
estar, y que el globo terráqueo, fuera lo que fuera, descan-
saba ahora en el fondo de uno de los lagos más profundos 
del mundo, perdido para siempre.

O tal vez no.



¿Podemos elegir el modo en que el mundo 
usará las cosas que inventamos?

Nick se ve obligado a colaborar con los Accelerati para com-
pletar la gran obra de Tesla. El malintencionado líder de la 
organización ambiciona controlar el suministro de energía 
del planeta. Pero su poderosa sociedad secreta deberá aún 
encontrar tres de los valiosos artefactos de Tesla, últimas 
piezas del Emisor de Energía, capaz de destruir el tiempo 
y colapsar el espacio. Vince, Caitlin y Mitch acompañarán a 
Nick en su arriesgada misión, pero ¿cuáles son las intencio-
nes de la misteriosa Petula?
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